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LA RESIDENCIA SUBURBNA RENACENTISTA DE
LA RUDIANA EN TARAZONA (ZARAGOZA).

CLAVES PARA SU ESTUDIO

Jrsús Cnr.q¡o I\IATNAR* I

Dedicado a Teresa,
en reconocimiento a su pasión por los monumentos de Tarazona

Resumen

Entre 1563 y 1573 frrty Luis Talaueta, castellán de Amposta, construyó una residencia
s,ubutbana dentuo rJe los lí.mites de ut'ta uasta explotación agícola emplazada ett las intnedia-
ciones tle Ta,razona (Zaragoza), aguas abajo del río Queilzs, que bautizó con, el novnbre de La
Rudiana. Apañándose d.e los usos locales, el castellán y el baile Pedro de Mur, ut, heredero'
concibieron et edificio corno u]ta a,daptación, a sus morJestas posibikdades dc la.s uillas de la
Antigüeda,d, a las que la cult'u.ra at'tística del Renacimiento había deuuelto toda su uigencia.

La casa de La, Rudiana se inspiró en 'ntodelos de Ia arquitectura funnaria de época ro-
m,ana ql.te el castellátt p,udo admirar cuando a, comienzos de la década de 1530 residió tempo'
ralmente en la ciudctd eterna. El interior recibió una cuidada, decoración i'ntegrada por fres-
cos, unü esa.¿ltut'a antigua y uarias series de pinturas al temple que en su momento debinon
configut-ar un prograrna ltoco coherente desde eI punto de uista iconoaráfico pero pleno de no-
car)on,es clásicas, err. el que el papel protagonistrt, estaba, resmLado a la mitología.

Entre 1563 ¿t 157) le.t'rire L'uis Takruera "castellán" d'Amposta, a, cc,tttsttuit une rési-
rJence suburba,ine dar¿s les li,n¿ites d'une uasle exploitation agncole située aux alentours ele Ta-
razona (Saragosse), en aual de la ñaiére Queilzs, qu'il a appelée La Rudian.n,. S¿. rLétachant
des utilisations locales, le "cast¿llán" et Ie bailli Pedro de Mur, son hhitier, ont conpu cet édi''

fice comme une adaptation aux 'modestes possiltilités tles ailles de I'Antiquité, la culture artisti-
que de la Renaissance leur alarú rendu toute le'ur uigueur.

La maison de La Rudi.tna s'est inspirée des modil¿s de I'architecture funfuaire de l'épo-
que rc,maine que le "castellá,n" auait pu ad'mirn lorsqu'il aiaait d Rctme au d,óbut de la üca-
de de 1530. L'intñeur posside une décoration tris soignée a,uec des fresques, une sculpture
ancienne et dilferentes shes de peintures d Ia détrempe qui d, cette époque onÍ. probable'ment
configuré un progra,mme peu cohfuent du point de uue iconographique 'nais riche en éuoca,-

tions classiques oú le t6le protagoniste était résenté d la rnylhologie.

*****

* Profesor Asociaclo cle Historia del Arte de la Universidarl <le Zaragoza. Ha investigaclo so-
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lDeseo expresar rni reconocimiento a la familia Hernández Gil -actual propietaria de La

Rudiana- por haberne perrnitido acceder a la casa, y de manera especial a -fulio Hernández
Gil por todo el tiernpo qr.re pacienternente me dedicó. Asimismo, a Alfonso Ainaga Yécora y a

.fosé M. y M.,' Pilar Led Huerta por las gestiones realizadas. A .fesirs A. Orte Ibustreta por el re-
portaje fotográfico y a.|osé Guillermo Moros por stts planimetrías. Finalmente, a M.' Teresa Ai-
naga Andrés y Bernabé Cabañero Stbiza que se empeñaron de manera singular en que este
trabaio saliera adelante.
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Una, uilkt es un edif.cio co'nstruido e'n el campo y concebido para el espar
cimiento y el reposo de su propietario. Aunq'ue pueda sn tam,bión el centro de
'una explotació'n agrícola, el placa' es el factor esencial q'ue difu'e'ncia la uilkt d,e

la granja, y el dorninio que la rodea de la explotación propiatnente agrícola. E'n
gert,eral, la granja presenta una estru.ctura sirnple y ti,ende a mante'ner formas
an,ligttrts que no precisan de un c¡eador. Por contra, la uilkt es el prod,ucto cct-

ra.ctnístico de un arquitecto 1 afi.rma su modernidad.

Esta apurada definición se debe a James S. Ackerman 2, quizás el es-
tuclioso que más ha reflexionado sobre el tema de la villa y su evolu-
ción a lo largo de la historia de la arquitectura occidental, desde Roma
hasta nuestro siglo. En ella se contienen todas las variables de funciona-
lidacl que, con carácter general, pueden darse en una residencia subur-
bana, desde aquéllas concebidas como máxima expresión del lujo de
un gobernante hasta las de pretensiones moderadas.

Como una faceta más de esa tarea colosal que fue la recuperación
de los valores culturales de la Antigüedad, los hombres del Renacimien-
to se interesaron por el viejo topos de la contraposición entre la vida en
la ciudad, centro de la actividad pírblica y fuente continua cle tensiones,
y la vida en el campo, entendida como antídoto de la primera merced
a la simplicidad de lo natural y a los placeres atribuidos al devenir vital
en armonía con la naturaleza.

La idealizacién de la vicla en el campo como expresión del otium
frente a la vida urbana como centro de los negotii proporciona, pues, a
la villa su soporte ideoiógico, a ia par que la vincula al pensamiento ro-
mano:r. A partir de esta premisa es imposible entender la villa sin la
ciudad, cle la que dcpende para existir.

Otra cucstión bien distinta es la cle cómo se define la forma arqui-
tectónica de la villa, particr-rlar para el que los teóricos y los arquirectos
renacentistas no podían acuclir a la autoridacl de los modelos antieuos,
ni construidos ni, en la práctica, descritos. Este hecho dio pie a una fa-
bulosa variedad y permitió escribir una de las páuinas más bellas de la
arquitecrura del Renacimiento.

En este marco general hay que situar La Rudiana, una casa de re-
creo construida en el tercer cuarto del siglo X\rI dentro de un extenso
dominio agrícola ubicado en las afueras de Tarazona, ciudad aragonesa
que vivía por entonces un momento de ef'ervescencia cultural de una
modernidad nada fácil cle esperar en una población de tan reducido ta-
maño.

!A(;KERMAN,.f. S. ta uilkt. I)c la liltmt: antiELc i I¿ (inlrusi¿t
p 11.

:\Ibiien, pp. 46-49.

París: H.rz¡rr. I997. Col. 35/117,
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La configuración de la heredad

A pesar de ser un monumento poco conocido, que ni siquiera con-
templa una obra de tan reciente publicación como el Inventario Artísti-
co áel partido Judicial de Tarazonaa, José M." Quadrado facilitó hace
ahora más cle un siglo las claves para una correcta contextualización
histórica dc La Rudiana.

Este viajero infatigable menciona la casa ya en la primera edición
de su guía monumental de Aragónl. El contenido mitológico de sus

pinturas le hizo pensar que se trataba de una construcción de época ro-
mana, pero el celo de Benito Llansá, duque de Solferino, le permitiría
rectificar en la sesunda edición del libro';.

Don Benito le puso al corriente de sus averiguaciones en el archivo
de su tío, el barón de Pallaruelo, descendiente de una rama de la fami-
lia Mur establecicla en Tarazona en el siglo XVI. Aunque las conclusio-
nes que arrojan sus pesquisas genealógicas resultan inexactas, acertó en
lo fundamental al vincular la configuración de La Rudiana con el san-
juanista fray Luis Talavera -a quien hace de manera errónea hljo de
Diego I de Mur y María Talavera, respectivamente su cuñado y su her-
mana-. Según el duque de Solferino, fray Luis y su hermano, el chan-
tre -fuan Antonio Talavera, sc ocuparon en la ampliación y mejora de la
heredad, correspondiendo al primero la erección de la bella casa de
campo todavía conservacla.

En realidad, el comienzo de la historia se sitúa en la generación
anterior. Por los datos que hemos logrado reunir parece que fue Ana
cle Guarás, maclre de fray Luis y don Juan Antonio, quien reunió una
extensa propiedad en la marsen izquierda de la vega del Queiles, asuas
abajo del casco urbano.

Nacida en el seno de una de las principales familias de la ciudad,
doña Ana había enviudado en 1512 de Pedro II Talavera, baile y meri-
no de Tarazonaz. La prematura desaparición de su marido la puso al
frente del no menos destacado clan de los Talavera, que dirisió hasta
su muerte en 1563.

aAruruÍ, U(;ARTL,8., GESTAL Top¡, F., GurlÍltnez PdsT()R, I. y SoTES R()t)Ri(lUEZ, Y. Pnrtii'o
lurtiual tLe Trnnzona. Maclri{: Ivlinisterio de Cultura, 1990. t. I del [nuentario artísti,u¡ de Zantgoztt y
.\1.¿ lrourn(:1(1.sQueonroti, .1. M." Aragón. Barcelona: I8'14. Col. Recuerdos y Bellezas de España,,Pp' 304-
305. De aqrrí roma su cira FuliNru, V. de la. li.;lnña stgrnrla, t. XLIX, Madrid: 1865, p. 36.

,'Qul.unlo<1, .1. M.,, Arn¡¡ón. Barcelona: 1886. Col. España. Stts monrtmentos y artes. Su natu-
raleza e historia, pp. 5011505. La corrección, en la nota n." 1 de la p. 505.

7Su testarnentá en Archivo I-Iistórico de Protocolos de Tarazona [A.H.P.T.], Peclro García,
1512, ff. 188 v.-193, (Tarazona, 19-V-1512). Días más tarde ordenó un codicilo (A.H.P.T., Fran-
cisco Malón, 1512-1513, ff. 65 v.-66) (Tarazona, 25-V-1512) y al poco falleció, levantándose catta
pírblica cle su muerre (A.H.P.T., Pedro García, 1512, ff. 196 v.-197) (Tarazona,27-V-1512).
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El 5 cle marzo de 1560 doña Ana cedía a fray Luis Talavera, para
entonces su único hljo varén vivo8, una vasta finca emplazada en Los
Tintes y Ribas, términos de Tarazona. La donación quedaba sujeta a
dos condiciones. Ante todo, cl beneficiario se comprometía a pagar a
su hermana Ana Talavera, monja en el monasterio burgalés de Las
Huelgas, un censo anual y vitalici<.r de 500 sueldos. Asimismo, la dispo-
nente se reservaba el derecho de señalar por vía testamentaria heredero
de la propiedad una vez desapareciese su hijo e.

Tres meses después, el 16 de junio de 1560, Ana de Guarás ratifica-
ba en su testamento la anterior donación 10. Haciendo valer la última de
estas cláusulas, estableció que a la muerte dc su hljo pasara a Pedro dc
Mur, fruto del matrimonio formado por Diego I de Mur, baile y merino
de Tarazona, y María Talavera, hija de la testadorarl. f)ebe advertirse
que Pedro de Mur era el último hereclero de la familia de su madre,
pues tanto el comendador Talavera como su hermana eran personas
consagradas a la Ielesia que carecían cle descendencia legítimar2.

Llegaclo el momento de ordenar de sus bienes patrimoniales, fray
Luis Talavera, para entonces castellán de Amposta, sc atuvo a la volun-
tad materna. El 7 de diciembrc de 1573 reconocía que rJoña Anna, rJe
Guaras, mi madre, nos dexo cierta heredad en Tarctgon(r, con xarrli,nes, tien'ct
blancct, sottos, molinos, ) rcn ¡icrtos pactos y conditiones... la qual dicha here-
dad desNtues nos, dicho castellan, hauemos haugmentado. Tras presentar una
autorización del capítulo general de la C)rden de Malta para disponer
del rlicha heredamiento, aulgannente llamado La Rurliana, sittiado en el termino
de canvet'a'lludela, lo legó a Pedro de Mur. su sobrino, no sin antes impo-
nerle que después de sus días pasara a sus ñfos ,r¡ descend.ientes cle legittimo

"Peclro III Talavera, baile y merino clc Tarzrzona, dcsapureció entre 3-WII-1534 (A.H.P.T.,
Antórr Lamata, 1534, f. 220 v.) y el 23lll-153r1i, (A.H.P.T.. Anrón Lamara, 1536, f. 43), fecha en
la que esos carsos eriul clesetnperlaclos por.|orge cle Aibar..frran Antonio f'alavera n¡rrió cl l8-
VI-1556 (4.H.P.1'.,.|erónirno Gutiérrez, 1556, ff. 225 r,.-227).!4.H.P.T., Sebastián S:rlceclo, 1560, ff. gr->g7, (Tarazona, 5-IIi*ltr60).

t') Iltidem, testarnento cerraclo inclrriclo en un cuatlerllillo s. f., entre los ft. 224 v 225. (Tara-
zona, 1G\¡I-1560). Se publicó el 22-\¡III-1563.

Ir Firmaron capitulaciones matrirnonialcs et Zartgoz,l (Archivo Histórico cle Protocolos cleZtrasoza tA.H.P.Z.l,.|ual Canipí. 1539, ff.387-423 v.) (Zaragoza, S-\'III-1539).
Doña Nlaría falleció el 23-X-1544. Su cirrta de ¡nuerte en A.H.P.T., Sebastián Salceclo, 1544,ff. 270-271 v. De los cttatro niños que altrtrtbró en cinco años cle rnatrimonio, sólo sol¡revivió

Pedro.
12Los Tal:rvera esfaban tnuy esperanzaclos en que la unión Íiuctificara y perpetuara ia estir-

pe. Adenrás, cleseab¿rn que esto suceclierzr en Tarazona, y no en Zaragozá, io¡cle resiclía clo¡
Diego I. Por este rnotivo, clías arltes de la sr.rscripción de los acuerclos nupciales éste ¡.econociír
ulra contancl¿ por v:rlor cle 88.0C)0 srtelclos :r favor del, por entollces. toclavia arcipreste.]ua.n An-
tonio T¿rlzrvera, responsable cle las ncgociaciones por parte cle cloña María. La contr-acaiia acljun-
ta explicita qtte la srtma no se reclanlaría si no ?n. uL\o qu( eL litln Diegt de Mur ru¡ ,,uyo ,t ,.r.rirlir,y l(nIT I qul tengu .stt. donit:illio y rnntinua hnli.ku:ion rn ht duitul rlc 'l'uttu:orur tntt stt tnuit:t-. Mariu it:'l'¿kil¡rq ) .\tt (:ú.til y linniLin (ilúlttn, ff. 377-378 v 379 v.-380 v.) (zaragoza,23-vII-153c).
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m(rtri.lnonio, pre,feriendo el uaron de mayor a ma)or, 1 para los que de aquellos
d e s g e n d eran p or Lin e a le git tim a p erp e tu ame nt e | :1 .

Esta carta de donación es el primer texto en el que la vieja hacien-
da reunida por doña Ana en las partidas de Los Tintes y Ribas consta
con su actual nombre, La Rudiana, por lo que no hay duda que se lo
otorgó el castellán de Amposta. Las fuentes notariales exhumadas no
permiten esclarecer el proceso de gestación del nuevo topónimo, por lo
que la sugestiva explicación etimolírgica ofrecida por José M." Quadra-
do, para quien derivaría del latín tus Diana -campo de Diana-, resul-
ta por el momento indemostrablera.

El documento clave para delimitar el tamaño de la heredad y Io en
ella contenido es un poco posterior. En 1577 Pedro de Mur y Francisca
Ximénez de Aragüés, su primera mujer, se comPrometieron a satisfacer
a frzy Juan de Sangorrin, castellán de Amposta, un censo anual de
2.200 sueldos durante un período de veintinueve años como contrapres-
tación a otro contrato censal cle características similares que habían ru-
bricado unos días antes en Zaragozat5. La obligación pecuniaria se car-
gó sobre

...'un.a heredad rLuestra llamad.a La Rudiana,, sitiada en carrer(t Tudekt,
tennino de la d:ichn ciudad tle Taracona, (lue sera cinque'nta cahizadas de sent'-

bratlura, (toco rna,s o rnenos, con los sotos, molirtos, cas(rs, pesquera ) conegera
en elkt, esta'ntes, q'ue affrerLta con carrera Tudela, con piepa de C'ristoual Cerbe'
ra, con send,ero que aa al molino, con escotredero d,el soto baxo, con soto de los
herederos d,e Jalrne ile Aldobttra, con pieca de Joan Mateo, con h'eredad d'Espe'
ra.nca Lamctia, con c(trrera Malo'n 1 el rio Queil,est6.

Estos linderos coinciden, en general, con los establecidos por la
carta de donación de 757317. Sin embargo, el contrato de 1577 es el
primer texto que explicita las notables dimensiones de la finca -50 ca-
hizadas, unas 19 hectáreas- /, sobre todo, es el primero en citar las ca'

r:'El cornendador formalizó en dos ocasiones la donación: la primera, en diciembre de 1573
(A.H.P.Z., Pablo Gurrea, 1,573, ff.333-33'1 v.) (Zaragoza, T-XII-1573), y la definitiva, días antes
cle srr óbito (A.H.P.2., Pablo Gtrrrea, 7574, ff . 63-66) (Zaragoza, l4*l-1574).

laQuaDnaro, .1. M." Aragó'n... [ed. 1844], ob. cit., p. 304. En realidacl, como veremos más
abajo, no fue el primero en interpretar el rnicrotopónimo en esta clirección.

i:,El castellán les había traspasado sus derechos sobre Mezlofa y Qrrintillo, con stls tierras y
h:lcienda, por trn nirmero de años sirnilar y a cambio de un censo de 2.220 streldos (A.H.P.Z,
Pablo Grrrrea, 157{j, ff. 780 v.-788) (Zaragoza,21-XII-1576).

f iA.H.P.T., Diego Blasco, 1577, f{. 33-40, (Tarazonu 26-I-7577).
rTEl docurnento seirala c¡rre la heredad nnffhtntu lnr h paúe ulk¿ unt utmino ru¿I que ua r 7\r

laln, quc utmiengr junto nl rhontn rlc Sdats 1 rlistunc alli ¿dektnte; y lnr kr, otra Pil.rt( baxt disatnr l;or
rurnitto r¡ut ua ul ¡io (lttqlts, cl rio nfutxo hnsh hncdatl¿s ¡ molino que ürln de Fr¿nd.ru Veraktn y agt
ra los possehc lu uiwkt llslnnLnttt h il'latn; 1 ltussa adtkmlc haskt. herulules de .luun N[uthn | sotbs qll(
fiuron de Grtr¡i Lrltn Aruuiuno y nhorrt kts pos.st:lLe .fa1me de AkLobcra (A.H.P.Z., Pablo Gurrea, 1573,
f| 333-334 v.) (Z:rragoza, 7-XII-1573).
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sas allí enclavadas. Así pues, la fecha de construcción de la residencia
suburbana existente en La Rudiana se situaría entre 1563 18, cuando la
propiedad pasó a fray Luis Talavera, y 1577.

Pero todavía es posible precisar un poco más, dado que sobre la
puerta principal de la casa hay un escudo de armas que combina la he-
ráldica de los Talavera y los Guarás. lJna y otra son identificables por fi-
gurar respectivamente en la capilla de la Purificación de la catedral de
Tarazona -de los Talavera desde su fundación a fines del siglo XV- y
en el vasto inmueble turiasonense ubicado a los pies de la Seo -el ac-
tual palacio de Eguarás-. Esto descarta a Pedro de Mur, cuyas divisas
aparecen, sin embargo, varias veces en la decoración interior. De este
modo, cabe concluir que la casa de La Rudiana se levantó entre 1563
y 7573.

El propio don Pedro, que amasó una considerable fortuna, aumen-
tó los límites de la heredad hasta establecer su máxima extensión. Reto-
mando la voluntad de su abuela materna, instituyó en su testamento un
mayorazgo encabezado por la capilla familiar de la seo que incluía nu-
merosos inmuebles, bienes raíces y contratos censales. La Rudiana ocu-
pa un lugar privilegiado:

Itern la hered,ad uulgarme'nte llamada Rudiana, con dr.ts casas y dos moli-
nos, el uno de arina y el otro de olibas, en ellas sitiados, con todos sus sotos,
pesquera, conejar, jardin, fuentes y tienas blancas. Lo qual todo comenEand,o
por la puerta prinpipal d,el dicho jardin d,e La Rud,iana confronta con camino
que ba a Tud,ela, con guerfo d¿ Geronimo de Ribas, con pieza de Ines Matute,
co'n pieza de Junez, con piega de Francisco Cubillo, con pieza de lrcrederos cl,e
catrasc. 2 Ntieza que fue de Jua'n de Lapagra, y con sendno que ba a Ribas,
con el rio Quefles, con camino que ba d,el n¿olino a Tortoles, con escotreclero
que baxa al rio Quqles, con sotos de Jayme de Aldobera et río euqres en me-
d'io, con cequict que baxa, rlel dicho rnolino, con piepa de Goncaro Mateo, co,n
carnino de san.t vicente, con piega y arenal de Petlro Beraton, con et rio euq-
les y carnino de Ribas hasta llegar a la dicha pueña principal del d,icho jardi,n
d,e La Rudianat\r.

Las fuentes notariales demuestran que La Rudiana era, ante todo,
una explotación agrícola de notables dimensiones en la vega del euei-les, en la que había zonas arboladas _sotos_, de huerta y de cereal
-tiema blanca-, un molino de grano y otro de aceite, u'a pesquera

t"Ni la donación otorgada por Ana cle Guarás el SIII-1560 ni la ratificación incluicla e¡r srr
testamento del 16-\4-1560 -que entraron en vigor tras su óbito el 22-WII-1563- mencronan las
czrsas; solo aluden a tierras de sembradura, sotos, huertos, una pesquera y un molino harinero.
_. ''A.H.P.T.,Juan Francisco Pérez, 1605, ff.612-647, (Tarazóna,-g-X-1605). El restamento fr¡eabierto el 14x-1605, a req.erimiento de Diego II de Mur, tras testificarse la ca¡ta pírblica de

muerte.
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para espadar cáñamo20 e, incluso, una instalación para criar pequenos
animales doméslicos -conejar-.Es improbable que las escasas alusiones a jardines deban entenderse
como espacios ajardinados en sentido estricto, pues siempre aparecen
asociadas a zonas plantadas de vid2t. De hecho, ningún testimonio lite-
rario o documental permite concluir con cierta fiabilidad la existencia
allí de un jardín formal.

En sus límites se erigió el edificio objeto de análisis en este estudio

-lvs ¿&s(6 bajas- y otro más que ha desaparecido -las 6q5a5 6l¿05-. f,
mediados de nuestro siglo, las casas bajas aún disponían de una fuente
en las inmediaciones y lo que José M.' Sanz describe como una gran
mesa de mármol negro 22.

En las siguientes páginas intentaremos demostrar que este edificio,
corazón de una finca agrícola que generaba pingües beneficios a sus

propietarios, fue concebido también para su deleite, a la manera de las
residencias suburbanas que rodeaban el caserío de la Sevilla del Qui-
nientos y que, pese a no conselYarse, conocemos a través de las descrip-
ciones literarias 23.

La arquitectura

En la actualidad, las casas bajas de La Rudiana forman parte de un
caótico paraje semiagrícola en el que abundan las construcciones de re-
creo heterogéneas y de aspecto descuidado. Esto contribuye a configu-
rar un marco nada bucólico que desvirtúa el principal cometido que la
cultura del Renacimiento asociaba a este tipo de edificaciones: el disfru-
te de la naturaleza. A pesar de ello, la residencia suburbana de fray
Luis Talavera mantiene su impactante geometría cúbica.

La casa se alza en las inmediaciones del río. Su planta dibuja un
rectángulo de 15,2 x 8,2 metros, con algunas irregularidades en la zona
frontal -lado Este-, algo más ancha. Como consecuencia, la parte iz-

20El chantre .fnan Antonio Talavera constmyó la pesqttera, qtte concertó en 1554 con Ber-
rral de Bayona (A.H.P.T., Sebastián salcedo, 1554, ff. 237-238 v.) (Tarazona, 19-\{II-1554).

?,En i57g don Pedro, por entoncesjusticia cle Tarazona, denunciaba ante el concejo de la
cirrdad la agresión perpetrada por unos desconocidos en el jnnlin dc I'¿ lludiana, donde habíali
cercenado .,n ..r.t.,tui de parias (A.H.P.T., secretaría de Francisco Pobar, 1579-1580, s' f.) (Ta-
razona, l8-XI-1579).

La zona llamada cl jantin ocupaba la parte alta de la heredad, junto a la acequia de Selcos,
lejos de las ut.uts brtin.s.

2?SANz Arrrnu¿rlr-c., .1. M.', Hisktria tle kt, Fidelísima y Vcntedont, ciudarl dc l-nntzonn. t. I. Ma-
drid: 1929, p. 176.

2,,LLE() CAñAL, Y. Nunn Roma. Mitotogía y humani.smo m eI lTr.rutdmimLo snilkmo, Sevilla: Di-
putación Proüncial, 1978, Col. Sección Arte, serie 1.", n." 13, pp' 69-92.
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quierda establece un trazado en ángulo bastante acusado, mientras que
en la derecha se crea una fractura a modo de contrafuerte. No es fácil
justificar esta anomalía, gratuíta desde el punto de vista constructivo, so-
bre todo si se considera que no hay datos que respalden la hipótesis de
que este falso cuerpo anterior constituya un añadido.

El edificio se alza sobre un poderoso basamento de cantos rodados
de casi 2 metros de altura. Para su construcción se levantaron recias pa-
redes de tapial revestidas de ladrillo, una opción de calidad poco usual
en fábricas cle esta naturaleza. Sus líneas, de gran sencillez, solo son ro-
tas por las ventanas. En la parte superior se despliega a moclo de rema-
te un cuidado entablamento tripartito de ladrillo que recorre todo el
perímetro y en el que apoya un funcional tejado a dos aguas.

En los lados cortos, las vertientes del tejado configuran sendos
frontones. Han perdido -presumiblemente- sus correspondientes si-
mas, lo que causa un extraño efecto üsual al quedar retrasados con res-
pecto al plano de la fachada. Esta alteración debió introducirse hace al-
gunas décadas, al restaurarse el exterior -una inter-vención que se

aprecia en el mortero empleado para rejuntar los ladrilos, distinto a los
utilizados de manera habitual entre los siglos X\4 y XIX-.

El acceso principal, en alto, está desplazado hacia la izquierda. Es
la única zona construida con piedra sillar, pues los materiales utilizados
en la escalinata, también de cantería, proceden del desmonte de una
fuente sita hasta hace poco frente a la propia casa. El perfil de la porta-
da está moldurado, I sobre el dintel todavía se lee parte de una inscri-
pición que reza: lA RRUDIIANA]. Más arriba se encastró una piedra
armera con la heráldica de los hijos de Pedro II Talavera y Ana de Gua-
rás, ratificando que la empresa fue alentada por el comenclador Talave-
ra. La puerta actual, que no alcanza la altura del dintel, reemplazó en
fecha reciente a la antigua -que sabemos lucía grandes clavos de
forja-.

El interior se articula en dos niveles. La planta baja alberga todavía
una zona de servicios, con una amplia cocina y una despensa. El piso
noble, ahora compartimentado, presentaba en su momento una distri-
bución más simple, con una gran sala /, quizás, una alcoba. En origen
la iluminación se efectuaba a través de las cuatro ventanas de la pared
septentrional, dos en cada nivel. Con posterioridad se añadieron otras
dos en el muro meridional de la segunda altura.

El ascenso a la planta noble se efectúa a través de una sencilla esca-
lera aboveclada de tramo único que discurre paralela a la fachacla. Ter-
mina en un rellano cubierto por una media naranja muy plana que se

ilumina a través de la ventana abierta en la propia fachada. El lado li-
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Lámina II. Exteriores de La R'udiana desde el Sut t el Norte.
(J'otografías tle Jesils A. Ortp). Tttmbo de éltocn nntonina de la

prot:edente deJ.-P Adam, La constmcción romana..., oD

Detalle rlel enfal¡lamer¿to exteñor
Vio Appio en Roma (foto¡yafía
cit., p. 162, il. n.a 351).
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bre se aprovechó para alojar una gran hornacina a la que nos referire-
mos más adelante.

La planta alta conserva el suelo de la época, confeccionado con
azulejos de cuenca o arista de Muel con decoración de cartabón en
blanco y verde. Forma una bella trama geométrica, pero el intenso uso
ha privado a numerosas piezas de su vedrío. En el umbral de la puerta
de ingreso hay un escudo compuesto por cuatro azulejos que reprodu-
ce la heráldica de la fachada -los dos de la izquierda están borrados,
pero en los de la derecha aún se aprecian las armas de Guarás y parte
de las de Talavera-.

Los forjados están formados por vigas de más de 5 metros de luz,
escuadradas pero sin verdugar y unidas por revoltones cóncavos de ca-
ñizos y yeso -una técnica constructiva muy común s¡ l¿ 76¡¿-. l¿5
aguas del tejado descansan sobre poderosas cerchas de madera.

Por desgracia, no contamos con dibujos, grabados o fotografias
antiguas que permitan conocer el estado primitivo del exterior de la
casa, que pudo ser distinto al actual. De hecho, hay indicios para pen-
sar que en el siglo XM La Rudiana ofrecía una apariencia muy particu-
lar, próxima a modelos del arte clásico.

Entre las numerosas variedades de tumbas utilizadas por el arte ro-
mano figuran las inspiradas en la arquitectura de los templos2a. En un
primer momento constituían réplicas bastante fieles, en las que la cárna-
ra funeraria estaba precedida por un pórtico in antis con columnas
exentas, sustituidas en los laterales y el muro posterior por pilastras
adosadas de escaso relieve. Un buen ejemplo es el mausoleo de época
antc¡nina existente en Fabara (Zaragoza)25.

Con el tiempo esta variante se simplificó, desapareciendo el pórtico
y disminuyendo el número de pilastras, en ocasiones limitaclas a las es-
quinas. Tal sucede en varias construcciones funerarias de la Via Appia
de Roma, como una pequeña tumba bastante arruinada levantada en la-
drillo, asimimo de época antonina26, pero también en otros puntos del
imperio, caso del monumento funerario de Myra, en Turquía27. Incluso

2aCAN(;¡:I.A. RAMÍREZ DE ARELLA.N(), M." L. Las corrientes clásicas en la arquitectura funeraria
rornana. Dilúsüin tlcl a.rle romano tn Aragón, Zaragoza, 27-31 marzo, '1995. Zaragoza: Institución
"Fernando el Católico, de la Diputación de Zaragoza (C.S.I.C.), 1996, pp' 242-246.

2rGARcÍA y BELr.nx), A. Arti romnno. M¡drid: C.S.I.C., 1972. Col. Enciclopedia Clásica, n." 1,

pp. 154.455; C,qNc¡,r,t R$4ÍR¡tz Dr.t ARELL\N(), M." L. Fabara: avance de una excavaciórt. Bolelín
dcl Mustr¡ rle Zantgozu, 1982, I, Zaragoza, pp. 17T175.

Tras la entrada del ma¡soleo de Fabara se dispone una escalera paralela a la fachada qrte
baja a la cripta. Nótese el paralelismo existente con La Rudiana en la ubicación de este ele-
Inento.

riAo¡v,.1.-P.
p. 162, il. n." 354

La utnrtntu:ií¡n trmnnu. Mtúniaks 1 térnicns. León: Editorial de los Oficios, 1996,

27CeNc¡lq RcMÍR¡:.2 r)E AREI-IAN(), M.' L Las corrientes..., ob. cit., p. 244, fig. n." 5
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en edificios cristianos, a la manera de la muy restaurada trícora de San
Sotero, en la zona externa de la necrópolis de San Calixto -en la mis-
ma Via Appia-, llega a desaparecer cualquier vestigio de elemento sus-
tentante exterior -aunque aquí también el arquitrabe se ha atrofia-
do-.

Así pues, cabe plantear como hipótesis que el entablamento que
ciñe el perímetro de La Rudiana en el punto de apoyo de la t.echumbre
sea el único resto de su primitiva decoración exterior. Esta quizás fuera
concebida como imitación de edificios romanos al estilo de los citados,
de forma que el entablamento estuviera sostenido por pilastras de yeso
que apoyaran en el basamento -que asimismo pudo ir enlucido e, in-
cluso, presentar un despiece de sillares-. El reducido número de vanos
originales del edificio también puede obedecer a un deseo de seguir
fielmente dichos monumentos clásicos.

La Casa Consistorial de Tarazona (1557-1565) mantiene algunos
elementos que apoyan esta propuesta28. Su fachada recibió en 1571 2!'

una interesante ornamentación en yeso tallado -en parte conserr'ada-
presidida por un gran entablamento cuyo friso representa la entrada de
Carlos V en Bolonia bajo el que se plasmaron tres episodios mitológi-
coss{)flanqueados por pilastras que, además, sirven de soporte al enta-
blamento.

Es evidente que con las modificaciones apuntadas la residencia su-
burbana turiasonense exhibiría un aspecto bien distinto. El comenda-
dor Talavera, viajero a Roma en los años inmediatos al Saco de 152731 ,

clebía tener cierta familiariclad con la arquitectura de la Antigüedad,
que como hombre interesado en el arte del Renacimiento hubo de
apreciar 32.

?sEscRInAN() SÁNcH[.z,.1. C.y AINA(;A ANtrpí:.s, M." T. La Casa Consistorial de Tarazona
(1558-1565). Estaclo de la cuestión y fuentes para su estudio. Adas ¡Jc kr.s IV.ltsmnius solr¿ cl ¿.stu-

do u.t:ttuil de los lisLwlir¡s.solre Aragón, Alcañi2,2G28 noviembre, 1981. Zaragoza:1982, pp.
579-588.

?1'La fecha, casi borrada, figura al final de la inscripción que acompaña a la alegoría cle la
.|usticia, dispuesta :r un lado de la entrada principal.

''0Tradicionalmente asociados a la legendaria fundación de la ciudad por Hércules y Tubal-
caín (ilirlem, pp. 584.586).

3'En 1530 resiclía en l:r corte rornana (A.II.P.T., Antón Lamata, 1530, ff. 8 v.-9) (Tarazona,
I5-l-11130). Aíros desprrés de su muerte, str sobrino Pedro cle Mur otorgó una escritura relativa a
cierto esclavo que fray Luis aclquirió sir:rulo manuixt y rcsidiendo en kts purLes de Yktlin (4.H.P.T.,
Pedro Pérez de Alaba, 1578-1579-1580, ff. I09 v.-112 v.) (Tarazon:i, 6-V-1579).

]2Clomo castellán cle Arnposta (1567-1574) promovió la decoración del desaparecido Salón
Grande rle San .fuan cle los Panetes, sede zaragozana de la Orcien de San .fr.ran de .|err-rsalén,
con llna galería de retratos de sus antecesores en la dignidacl y algtrnos episociios erltresactclos
rle la historia reciente cle la Orden. Es uno cle los encargos más interesantes de su género efec-
tuados en Aragón a lo largo del Quinientos y fue rnaterializarlo por el pintor italiano Tor¡lás
Peligrret (G(iMEZ L.IRDÁñEZ, C. Arquitednru duil en Zrngtzu en el siglo XV|. t. II. Zarrgoza: A¡rnta-
nricrrto cle Zaraeoza, 1988, p.390. cloc. n." 136; Mrxrl: G¡.*cL+., C. Documentos sobre pintores y
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En el invenrario cle bienes de Diego II de Mur, primogénito de Pe-

dro de Mur -el querido sobrino del castellán-, en quien recayeron
las pertenencias atásoradas a lo largo de tres generaciones por los Tala-
u.ri y los Mur, figuran varias guías de Roma, quizás adquiridas por fray
Luis Talavera en la ciudad eterna33. En esta rica biblioteca había tam-
bién un Vitmvio, dos ediciones de Serlio y una de Labacco, que en
caso de haberle pertenecido pudo utilizar como fuente de inspi-
ración 34.

La decoración

El interior de La Rudiana oculta la sorpresa de un singular pro-
grama ornamental de naturaleza mitológica que en su día estuvo inte-
[rado por pinturas murales, al menos una escultura y varias series de
pi.rtrr.u. al temple. Hoy solo se conserya una parte de las primeras,
habiendo desaparecido desde antiguo las ejecutadas sobre soporte
mueble, mientras que la gran escultura de la escalera se perdió en un
momento difícil de precisar, en circunstancias que no hemos conse-
guido aclarar.

La parte más espectacular corresponde a la escalera, en la que el
intradós de la bóvedi se decoró a la grisalla. Allí aparece saturno devo-
rando a sus hijos, una figura de dibujo correcto y canon estilizado que
porta una larga guaclaña. A su derecha una tarja oval contiene parte de
ia heráldica de los Talavera, mientras que al otro lado aParece la divisa
de los Guarás. Sobre Saturno hay unas guirnaldas y sendas cortinas re-
cogidas que cuelgan de una máscara. Los laterales permanecen encala-
dol, lo que impiáe apreciar el efecto de conjunto. Algunas zonas han
sido repicad¿5 -¡e5¿¡o de Saturno y tocado de la máscara-'

Constituye la porción de ornato pictórico más arcaizante desde el
punto de visia estiiístico, sujeta a los cánones formales introducidos en

pirrtura del siglo XVI en Aragón' II. l*¡l¿ín
XXXII, Zatagoza, pp. 218-219, doc. n." 157).

¡lel Museo e Institttkt Camón Azruu, 1988, XXXI-

:':'llem oltt¡ lilm intitukulo Munruillas de [lomn -entlad de llomrt. Illtm otro intitulu¡lo Lu nntigücdad dc Roml
MAINAR, .f. y Varrrsco DE rA PEÑA, E. IiI inz;enktrio ic

castellano-. Itc.m otro intitula¡lo La anligut-
tl.c ['hauno -ambos en italiano- (Cnnt>rl
bi¿nes mueblcs dt Diegtt II dc Mur. 1611, en

prensa).' ,rlos cuatro ejernplares en lenglta italiana. Una de las ediciones de Serlio comprendía los

libros III y IV, coñsagiaclos respectiiarnente al estudio de los edificios antigtlos de Roma -con
la iriclrrsiár cle algunás del siglá X\4 tan significativos como San Pedro del Vaticano y el tum|xel-

lo cle San Peclro i¿ Monturit> y cle los órdenes clásicos'
La prirnera versión en lerga rosca.a cle Vitruvio es la de corno de 1521. En Venecia se

e¿iraron el libro III (1537) y Ñ 1lS+O¡ de Serlio. Por s* parte, la obra de Labacco se publicó
en Roma en 1552.
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Lámina III. Satutno deuorando a sus hijos. P|nLura al fresto de la bóueda de la esutlsu de
La Ru,rliana (fotog¡afía de.fes'ús A. Orte).
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Aragón a mediados del siglo XW. Nos inclinamos, pües, por una fecha
de ejecución temprana, quizás en vida de fray Luis Talavera.

El rellano dispuesto al final de la escalera ha perdido su primitiva
decoración. Se cubre con una media naranja muy rebajada, cuyas pechi-
nas quedan ocultas tras unas pieles de animales -dos leones y dos lo-
bos, éstos quizás jabalíes- que pudieron emplearse como soporte he-
ráldico.

La hornacina del lado meridional albergaba hasta hace unas déca-
das una gran escultura de algo más de 2 metros que conocemos mer-
ced a una f,otografía del Archivo Mora35. José M." Quadrado3'; la identi-
ficó con Diana cazadora, interpretación que Diego Angulo seguía
manteniendo un sielo después 37.

En fechas recientes se ha propuesto que, en realidad, era una es-
cultura de época romana que efigiaba a Meleagro 38. Esta identificación
es más verosímil, pues no es fácil aceptar que se trate de un personaje
femenino y, además, \a cabeza de animal corresponde con claridad a
un jabalí. De este modo, estaríamos ante el hlo de Eneo exhibiendo el
trofeo conseguido en la cacería del jabalí de Calidón3e.

Representa a un hombre apoyado en un tronco. Se dispone en
acusado contraposto, con 7a cabeza girada hacia la ventana y el brazo
derecho flexionado, con la mano sobre la cadera. El brazo izquierdo
resulta poco convincente y parece fuera de posición, disimulando su
torpe unión tras la clámide; la fotografía permite advertir que la
mano, que apoya en la cabeza dejabalí, era un pastichea0. El rostro
está desfigurado pero el cabello, minucioso, ofrece una apariencia
muy clásica. El torso muestra un tratamiento anatómico detallado y
de las caderas pende una tela que oculta los genitales. A la derecha,
ante el tronco en el que apoya la figura, descansa un pequeño animal

""Negativo 843126. No consta la fecha de realización de esta fotografia ni la cle otra cle la
pintura rnural cle la bóvecla de la escalera, conservada tarnbién en este Archivo -negativo 852,/
6-. En todo caso, son anteriores a 1957, año en que la primera fue reproducida por Anneu
R.Í()s, F. (klt(ihgo Montrmcnt¡rl dc E.tlmña. Zanryozu. t. II. Nladrid: Instituto Diego Velázqttez
(C.S.I.C.), 1957, fig. lti.

It'iquADR4.D(), I. M." Ilu;tunlos y belkzas... [ecl. 1844], ob. cit., p. 304.
5?ANcur-o Iñrcutz, D. La mitología y el arte español del Renacimiento. Bol¿tín ie k¿ liltul

Auulemiu de kr Hisktriu, 1952, CXXX, Madrid, pp. 193-194.
Mencionan la escultura SeNz Anrlsu(xu-+, .f. M.' Historia..., ob. cit., p. 176, y GAI-r,A.v SIRA-

ñe, J. la ¡lominadón romana cn Aragón. Zaragoza: Insititución "Fernando el Católico" de la Dipu
tación de Zaragoza (C.S.I.C.), 1946, p. 139.

:'8BALIL, A. Esculturas romanas de la península Ibérica. Ilol¿tín de Esl,udios d.¿l Seminario de
Arte y Arqu.eologín, f977, XLIII, Valladolid, pp. 331-334.

3r'Rurz Ir¡, ELVIR.{, A. Mitok¡tía r:lisir:n. Madrid: Gredos, 1982, pp. 318-329 fMeleagro y la ca-
cería del jabalí de Calidónl.

aoPara ajustarse a la disposición de la iconografía de Meleagro, la mano izquierda debería
sostener ¡¡a lanza (cfi. el meticuloso análisis de BALIL, A. Escr¡ltttras romallas..., ob. cit., P.
332).
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Lánina [l'' lisculturu de rlelngto rlesuparecida- (-lblogT a/íu Arc/tit'o Moru)' lisntio r]c rtnnus tl¿l
r:ome nd.arlor Talauct¡t sobre la puerln principal. de La Rtul.iuna 1 pirt.tura.s dcl tacho ¿le l.a pktnta noble

(otognfías de.lesú.s A. 0l?).
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-quizás un perro- que parece un añadido posterior y al que más
adelante nos referiremos.

A pcsar de la deficiente calidad de la fotografía, cabe concluir que
se trataba de una copia romana -quizás de los sielos I-II d.C.- que,
según Alberto Balil, clebe vincularse al tipo de Meleagro atribuido a Es-
copas. Parcialmente mutilada, la escultura clebié ser restaurada para
adaptarla a su nuevo destinoar.

José M.' Quaclrado menciona la existencia de pinturas entre las vi-
gas del techo de dos de las habitaciones, que describe como grecas de ai-
uísimr¡s colores y rlelicado diklo con ninfos, nlonstrtrns, lámparas, filósofos le-

yendo en cu'rolktdos pergaminos. Estas pinturas. en su mayor parte
localizadas en la última sala de la planta noble y su alcoba, pero que en
origcn debieron cubrir todo el techo de este piso -quedan restos en
rliversos punlos-. rcsponden a Ia estética renacentista, con cclmposicio-
nes a candelieñ que afectan tanlo al neto de las vigas como al campo de
los revoltones.

Las maderas lucen una decoración al óleo aplicada sin preparación
),, por tanto, muy deeradada. Está formada por trofeos de máscaras,.ja-
rrones, frutos y panoplias militares inspirados en los repertorios graba-
clos de moda en Arasón en el último tercio del siglo XVI. Más variada
es la serie que aparece en los revoltones, donde los motivos citados al-
ternan con cartelas correiformes. El colorido es aquí intenso y la eiecu-
ción de aceptable calidad. Otra novedad respecto a las vigas es la inclu-
sión de pequeños animales como :rrdillas, caracoles, papagayos, monos

-algunos, con rollos, son los ref-ericlos fiLósofos lryendo en anollados perga-
rninos- y prótomos de carnero.

Convienc destacar la esencia heráldica cle esta clecoración, dada su
importancia para establecer su cronología. En la parte üsible se clistin-
guen escudos con las armas cle los Talavera -unos con un león ram-
pante sosteniendo una palma y otros terciados en banda con estrellas
sobre campo de gules-, los Guarás -un árbol con un galgo pasante-
y los Mur -un muro almenado de plata en campo de gules-. Ignora-
mos a quién corresponde el que rcpresenta un águila bicéfala coronada
con un escuclete en el pecho sobre campo de plata.

Las pinturas de la planta noble han de ser, pues, posteriores a las
cle la escalera. Más evolucionadas que los otros e-jemplos zaragozar'os
conocidc¡s de decoración de revoltones, interesa subrayar su proximidad

rrEn fechas recientes harl vuelto a llarnzrr la atención sobre la escultura H¡nNÁr'¡u¡z VIRA,.1.
A. y B()NA LóI't./., f..|. Caszr de los Moros (N{eieagro). Tarazona. lil lfiorutt¡o: Dicz n,ños dt: tttttc.sli'
gnt:tón ur¡ttutkigiut.. I\óktprt it unn lnlx¡r Ir fiLltrtt. Tarazona: Centro de Estudios Tttriasottenses,
1989. n. G5.
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a las realizadas en la iglesia de San Andrés de Uncastillo por Daniel
Martínez, datadas en 1584 mediante una inscripcióna2. Aunque de te-
mática más variada que las de La Rudiana, no difieren en exceso desde
el punto de vista estilístico. A la espera de que nuevos datos permitan
precisar más, proponemos como fecha de su matetialización los últimos
años del siglo X\4 o los primeros del XMI.

Podemos reconstruir a grandes líneas la decoración mueble de la
casa a partir del meticuloso inventario de bienes formalizado en 1611, a
la muerte de Diego II de Mura3. Primogénito y heredero del mayorazgo
instituido por Pedro de Mur, don Diego II no alcanzó hijos varones en
ninguno de sus dos matrimonios aunque con Mariana de Aguirre, su
segunda mujer, engendró a Mariana de Muraa. Tras fallecer, los tutores
de la niña instaron la redacción del recuento para preservar sus dere-
chos en los enseres muebles que habían pertenecido a su padre 45.

Entre las pinturas propiedad de Diego II de Mur se detallan en pri-
mer lugar tres quad,ros grandes y uno mediano al olio, que son los que estaban
en La Rudiana: en el uno la historia de Danae, en el otro la historia de Euro-
po, y en eI otro la hi,storia de Venus y Adonis, y el mediano una' Venus. Todos
rlesnudos.

Apenas hay duda de que los tres primeros eran copias u obras ins-
piradas en la serie de pinturas mitológicas realizadas por Tiziano para
Felipe II que el artista italiano bautizó con el sugerente nombre de poe-
sías, creadas para el deleite privado del, por entonces, todavía joven
príncipe 46.

Las primeras en terminarse fueron justamente la Dánae y la de Ve-
nus y Adonis, que el pintor de Cadore envió a Felipe en 1554. Por su
parte, la historia de Europo se corresPonde con el Rapto de Europa, lle-
gada a España en 1562. La serie se inspiró en el texto de las Metamorfo-
sis de Ovidio, una obra de gran altura literaria y muy popular en el Re-
nacimiento que no podía faltar en la biblioteca de los Talavera-Mur, en
la que existía un ejemplar en español.

a2M(xrE Gancle., C. La iglesia de San Andrés de Uncastillo (Zaragoza), edificio fttnerario
del siglo XM del obispo Pedro del Frago. Arl,i¡yama, 1984, 1, Zaragoza, p. 155, p. 169' fig. 8, y
p. 172, rrg. 12.- 4:,Diego II de Mur hizo testamento en el otoño de 1610 (A.H.P.T., .|uan Francisco Pérez,
16f0, ff. 447-448 v.) (Tarazona,4-IX-1610), falleciendo en la primavera siguiente. Su carta púrbli
ca de mrrerte, en A.H.P.T.,.]ttan Francisco Pérez, 1611, ff. 117-117 v', (Tarazona, 1&nI-1611).

aaBaurizada el 31-\4II-1608 (Archivo Parroquial de San Andrés de Tarazona [A.P.S.A.T.], Li-
bro IV de Batttismos (1600-1622), f. 84).

a5CruAuo NIAINAR,.f. y Vl.t,sr:o DE Ll PEÑA, E. EI inaentttio.., ob' cit., en prensa.
a,'La bibliografia sobre las poesías es muy extensa. El trabajo básico es el de Wr,rutv, H. E.

'l'he Paintings ol Titian. Qmlfute eiition. t. lll. 7-hc Mythologiutl ¿nd Historiml Paintings, Londres:
1975, pp. 7l-84. Véase también CHac.A. Cnnl(Aop.s, F. Tizi¿no y Ia monarquía hispánim. Madrid:
Nerea, 1994, pp. 9&108, 114125, y pp. 265-268 -¡i¡p5. 36 a 42 del catáloge.
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No fue la turiasonense la única familia aragonesa que poseyó mito-
logías tomadas de Tiziano. Sabemos que en la colección cle María de
Pomar, segunda mujer de Martín de Gurrea, duque de Villahermosa,
había al menos u¡¡¿ -Vsnus y Adonis-, quizás dos más -Dánae y el
Rapto de Europa+z-, incluidas en la relación elaborada a su muerte en
\57448. También en el inventario levantado tras el deceso de Luis Za-
porta (+1581), heredero de Gabriel Zaporta (+1580), se refieren quatro
liengos de poesiaae. A finales de siglo, en la casa de campo queJusepe de
Araeón tenía en Casetas -en las afueras de la capital aragonesa- se

inventarió una nueva versión de Venus y Adonis junto a una tela de
Perseo y Medusa, otra de las fábulas elegidas por el veneciano como
tema de sus poesíasi'0.

Más difícil es identificar la pintura de formato mediano de Venus
desnuda, pues los posibles modelos son inagotables, tanto en la obra de
Tiziano como en la de otros artistas del siglo X\|I. Además, es improba-
ble que nuestra Venus fuera concebida en origen junto a las tres poe-
sías, sin menoscabo de que en su primitiva instalación en La Rudiana
las cuatro telas integraran un mismo ciclo.

Al detallar lo existente en la casa baja de La Rudi'ana -expresiónutilizada para diferenciarla de la desaparecicla casa primera dc I'a Rudia-
n(r- se mencionan diversos objetos de mobiliario: una cama vieja, cua-
tro taburetes, varias mesas con sus bancos y una alacena con vidrios, bú-
caros, escudillas y ptatos de Talabera. También se incluye un nuevo
bloque de pinturas, integrado por catorze quadros al temple, que se divi-
den en varios grupos: los pinco son los pinco sentidos, los otros ginco son de

Julio Qesar, otro La Rudiana y dos de la muerte. También se citan Einco ma-
pas, de ellos cuatro pequeños y uno unibersal grande.

a?La primera aparece cornol¿z qtradro grande ie D{m. 500 sucklo.s, y la segunda corno un
lienzo gttrulc fu lu [unlu. 400 .sucklos.

4sLa trarrscriDción del inventario en Atlz¡NDA BR()T(), M. Dot:urunkt.s.solne I¿ histutrin ¿utíslittt
y lirerarin dt Arugrirt. t. lll, Zaragoza: Patronato Villahermosa-Guaquil, 1932, pp. 78-81 [pinturas].
Str clatación correcta en Monr¡. GencÍ,t, C. Rolan Moys. Arngtin 1 ln pintura del Renntimienilt Za-
ragoza: Nluseo Camón Aznar, 1990, p. 160, nota n." 2.

.fusepe Martínez ya señaló que el pintor Pablo Scheppers había copiado las poesías de Ti-
tiarró paia don Martin lNlurrÍÑlz, .1. 7)iuarsos prarficablcs del nobilísimo nrtc. d'¿ Ia pintura. Aila:
Akal. i988. Col. Fuentes cle arte, 4 . lEdicién y notas de G¡l-I-¡,c;o,J.], pp. 216-217).

a1,G<ir,rrz Zrrr.nlqurNo, .1. I. La burgucsía m¿n:anlil en el Aragón dc kts sigkx XVI y XVII (1516'
l(t52). Zaragoza: Diputación General dé Aragón, 1987. Col. Estudios y Monografias, +, pp. 181-
182; EsrurÑ Lor.¡Ñrri, J. F. tl I'alar:io Za,porkt, y Patio de Ia InJrmta. Gante: iberCaja, 1995. Col.
Monrrmentos y Museos, -S, p. 14; Czu,+.no N4AJN¡I., .|. lar arTes flástit:rts del Scgundo Ren¿dni¿ntt¡ en

Aragin. Pintuia y estalturn. 1540-1580. Tarazona: Centro de Estudios Turiasonenses e Institución

"Feinando el Católico, de la Diputación de Zaragoza, 1996, p. 89'
¡oNI()nr¡: GARCL{, C., Ár-venez Cr-wtp. M.'T.y M¡rnos GIr., A..}. La colección de pinturas,

tapices, dibujos, estampas y esculturas cte Miguel Climent Gurrea, protonoiario del Consejo Stu
premo de Aragón, y ótros inventarios del siglo XVI, Bolclín dcl Musco e Inslituttt Cnmón AznaL
1996, LXV, Zaragoza, pp. 161-162, doc. n." 4.
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El primer grupo es, quizás, el más común de entre los reunidos en
nuestra residencia suburbana. A partir de los años setenta del siglo
XVI 5t numerosos inventarios aragoneses registran la presencia de series
temáticas consagradas a una iconografía que, popularizada a fines de la
Edad Media, alcanzaría su apogeo durante el Barroco. Menos frecuen-
tes son los que descienden a describir el modo en que los cinco senti-
dos eran representados, por 1o que es preciso acudir a las pinturas con-
servaclas en otros lugares /, sobre todo, a las series de grabados que
sobre el tema circularon en la segunda mitad de la centuria, en particu-
lar la preparada en 1561 por Cornelis Cort sobre dibujos de Frans
Floris ¡'2.

Más estimulante es la presencia cle cinco pinturas de Julio César,
que suponemos inspiradas en el ciclo de los Triunfos de césar de An-
drea Mantegna. Como se sabe, este artista empezó a trabajar hacia
7474 en la serie, destinada al duque Ludovico III de Mantua, aunque
no se mencione por vez primera hasta 1486. En 1492 todavía no esta-
ba concluida. Los nueve lienzos realizados permanecieron en Mantua
hasta que en 1629 fueron adquiridos Por Carlos I de Inglaterra. En la
actualidad se conseryan en Londres,. en el palacio real de Hampton
Court 53.

Este ciclo constituye una de las principales aportaciones de Man-
tegna a la recuperación de la Antigüeclad. Fue concebido como una
recreación fabulosa en el más puro lenguaje clásico de la pompa
triunfal concedida por el Senaclo de Roma a Julio César en el año 46
a.C., en reconocimiento a sus victorias sobre la Galia, Egipto, el Ponto
y Africa. La enorme difusión alcanzada por los Triunfos cle césar se

debe no solo a la existencia de copias de los orisinales, realizadas a lo
largo del siglo XVI, sino sobre todo a las diferentes series de estampas
que las reprodujeron, en especial la preparada en 1559 por A. An-
clreaini ¡'+.

A pesar de que su contenido y temática sea bien distinto, vale la
pena recordar que en la biblioteca de esta conspicua familia había un
ejemplar en castellano de los Tnunfos cle Petrarca^ También disponían

51 Cxl\oo IU.A.INAR, -1. Lu: tnlcs pkístittrs..., ob. cit., p. 90.
¡2K()NEcNy, L. Los cinco sentidos desde Aristóteles hasta Constantin Branctrsi- I'os (linn Sur

ritlos t ¿I A¡l¿, Madrirl: lVlinisterio de Eclucación,v Culttrra, 1997, pp. 35-41. En la misma obra, las

fichaÁ de AA. \v. clel capítulo III, Las primeras clefiniciones en el siglo XVI, pp 102-131.
;:rMARTrNnALti, A.'t-ie T'rhonfs of Cosar by AruIrea Munk:grttr in thc ü¡ller:tion ol LIn XIujcslry lht:

()tttr:rt nt HnrL!lott (,'or¿rl. Lonclres: Harvey lVfiller Publishers, 1979; IIoPr':, Ch. T'he Triurnphs of
ires¡¡. Arulnri Mutttc{na. Londres-Nueva York: C)livetti-Electa, 1992, pp. 350-356, y cat. nútns.
lll-115, pp. 363-372; C.r.r,nnq NIuñ<¡2, A. t\nrln:a Manktsn¿t. N{adricl: Flistoria i6, l996 Col. El
2rrte y sus creadores, 2, pp. 46411.

;'Ensu:*t)¡nN, D. Cat:ilogo níuns. 11G127. Arulrea LIunttgnrt,..' ob. cit., p¡r. 373-389'
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de los textos básicos para conocer la biografía del personaje: la Vida de

los rloce Cásares de Suetonio -en italiano- y Las Guenas Ciuiles del pro-
pio Julio César -s¡ 6¿stsll¿ne-.

La existencia de una pintura figurando la hered¿d -5¡pe¡srne5que en torno a la residencia suburbana- es un dato de inestimable in-
terés sobre cl que volveremos enseguida pero que, de entrada, permite
establecer vínculos ideales con otras villas del Renacimiento, tanto en
Italia como en la misma España. Ahora nos limitaremos a recordar que,
en realidad, se trata de una iconografía que hunde sus raíces en la
Antigüedad tardía, un período para el que se conocen diversas rePre-
sentaciones en mosaico de explotaciones agrarias presididas por las co-
rrespondientes uillce, en las que el propietario suele ser incluido junto a
su familia55.

lJna casa de recreo no parece el lugar indicado para guardar dos
pinturas de la muert probabilidad sendas uanit&s-. Quizás llega-
ran a La Rudiana desde alguna otra de las residencias pertenecientes a
la fámilia, pues introducen un tono lúgubre que no encaja en el am-
biente lúdico de este lugar¡'6.

Más comprensible resulta la existencia de estampaciones cartográfi-
cas, muy difundidas en la época57. El inventario registra ginco mapas,
cualro pequeños ) uno unil¡etsal grande. Además, el interés de algún miem-
bro de la familia por la geografia queda subrayado por la presencia en
el inventario de un ejemplar latino de gran formato del Teatro de la re-

dondez de Ia tiena.

La Rudiana frente a la Antigüedad

Como suele suceder con los monumentos y obras de arte de verda-
dero interés, el estudio de La Rudiana deja abiertos más interrogantes
de los que por ahora somos capaces de responder. En ese sentido, po-
demos decir que marca el punto de arranque y no el final de esta in-
vestigación.

5¡BL{NCHI BANDINI,LLI, R. Iloma. EI lin ileI arle anliguo. Madrid: Aguilar, 1971. Col
so de las Formas, pp. 223-225, ilustrac. 207 y 208.

5,;BL\Losr()cKI, J. listilo e iatno¡¡rafíu. (i¡ntribución a un¿ tient:ia ¡l¿ l.es artes. Barcelona:
rral, 1973. Col. Breve Biblioteca de Reforma. Serie Iconológica, 2, pp. 185-200.

Sobre la presertcia de pinturas de uanil¿ts en el arte aragonés del siglo X\{I, véase
GlxcÍe, C., et ail. La colección dc pinturas..., ob. cit., p. 139.

i?M()RÁN TunrNe, M. y CIIu<A CRLN{AI)trs, F. EI tnkuionismo en lisJtaña- I)e Iu tám¿ru dtt m¿ttt'
uilkts ¿ L¿ gnlcrín de fintuns, Madrid: Cátedra, 1985. Col. Ensayos Arte, p. 108. Para el caso ara-
gorrés Grrllr:z UroÁñ¡:2, C. An¡uiteúura riuil.., ob. cit., p. 144, nota n." 43.

El Univer-

Seix Ba-

M<x.llt:
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Nuestra residencia suburbana no fue concebida -parafraseando a
León B. Alberti- per semplice dilattoss, pues su sostenimiento no depen-
día de las piusvalías generadas Por sus propietarios en su actiüdad urba-
na. Lejos de ello, encabezaba un dominio agrícola que generaba exce-
dentes. No parece casual la posición preeminente ocupada por Saturno
en el, por lo demás, inconexo programa decorativo de la casa, pues esta
antiquísima diünidad itálica pasaba por haber enseñado la agricultura a
los habitantes del Lacio, tal y como recalca Virgilio en las Geórgicas

-obra que con la Eneida y las Bucólicas, los otros textos básicos del es-

critor romano, figuraban en la biblioteca de la familia, en la que tam-
poco faltaban diversos tratados sobre el cultivo de la tierra y las labores
clel campo-.

El funcionamiento de esta hacienda era parangonable al de otras
de parecido propósito que rodearon la Sevilla del Quinientos"e, organi-
zadas según el modelo de explotación puesto en marcha a gran escala
en la primera mitad del siglo XV por los Medicis en sus villas de Treb-
bio, Cafaggiolo o Carreggi60. Además, estas instalaciones, espacio de re-
creo y centro productivo a un tiempo, brindaban a sus ricos propieta-
rios la oportunidad de diversificar riesgos al permitirles colocar parte de
su capital en tierras, un bien poco rentable pero Seguro en momentos
de crisis.

La concepción de La Rudiana, de apariencia compacta y cerrada,
en acusado contraste con el paraje agrícola que la rodea, corresponde a
uno de los dos modos de interacción entre una villa y su entorno defi-
nidos por James S. Ackerman. La ausencia de jardines hace aquí banal
todo intento de integración de la arquitectura en el paisaje circundan-
te, por lo que la forma cúbica y elevada sobre un alto basamento reafir-
ma este valor y establece un claro distanciamiento6t.

No ha lugar, por tanto, a comparaciones rigurosas con otras villas
hispanas, en las que el aprovechamiento agrícola se compaginaba con
la existencia de un jardín formal de aceptables dimensiones junto a la
residencia, tal y como sucedía en la Casa de Campo de Madrid, confi-
gurada en la vega del Manzanares a partir de 1556 y ajardinada para
Felipe II por Juan Bautista de Toledo 62.

r8l)iunsc sono l¿ une tli tampagna abita,te dagli uomi ülmi c quellt abittte dai trntadini. Queslt
ucn!{ono (nnstruite. csscnzialmtnte pr notiui d'inlere.sse, quellt piutütsto lter stmplicc d;l¿tto (ALEEIRTL L' B.
L'An:hiunur¿ [De re arlifimktri(L]. t- I, Milán: Il Polifilo, 1966. Col. Classici Italiani di Scienze, Tec-
niche e Arti, p. 404).

¡oLr.Eí) CAñAL, Y. Nu¿aa Rrtma..., ob. cit., pp. 71-73.
60AuKrnN,rAN,.f. S. I-a uilkr..., ob. cit., pp. 8'1-92.

"t lbülem, pp. 27 y 38.
(i2Sobre li tipología de las üllas hispanas del Renacimiento, cfr. BONET C<xnc¡., A. La casa

de canrpo o casa de placer en el siglo X\¡I en España. En A introdul:ño da arle i'r¿ Renascrn(t nn
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El ropaje clásico conferido a La Rudiana permite relacionarla con
los presnprrástos introducidos en el último cuarto del siglo XV en villas
tun i-po.tantes como la medicea de Poggio a Caiano' lorenzo el Mag-
nífico y su arquitecto, Giuliano da sangallo, pusieron el acento -influi-.lo, po, el traiaclo de Alberti- en aquellos aspectos que tenían por ob-
jeto clotar al edificio de una apariencia acorde con la imagen que se

tenía de la arquitectura de la Antigüedad Y 9ue, a la par, fuera digna
de la calidad social del encargante. Su masa cúbica se alz^ sobre un po-
deroso basamento con arcadas que recuerda los criptopórticos roma-
nos, y su acceso principal se subraya mediante un bello pórtico con
frontón,t3, ut elemento que Palladio explotaría en sus üllas de Badoer,
Foscari, Emo o La Rotonda.

Esto nos lleva a nuestra reconstrucción del primitivo ornato exter-
no del inmueble turiasonense. No conocemos más ejemplos en que la
arquitectura funeraria romana siwiera cle modelo a una villa, pero cree-

-o, q.r. de esta manera en La Rudiana se intentó vincular el prestigio
de las formas arquitectónicas all'anti¿t-¡sfo¡7ado en el interior por las

pinturas del Triunfo de César- a la preeminente posición social de la
iamilia mediante la aplicación de recursos de signo parecido a los des-

critos para Poggio a Caiano.
No debe olvidarse que a lo largo del siglo XVI, con una breve inte-

rrupción entre 1b34 y f5aO, primero los Talavera y más tarde los Mur
fueion los máximos representantes de la autoridad real en Tatazona y
que, en ese sentido, La Rudiana pudo concebirse como un signo muy
particular del poder ostentado por el clan6a'

Naclapodemosdecirrespectoalamorfologíadelafuenteque
existió ju.rto a la casa, pero vale la pena señalar que- poco antes de

morir, el castellán pugo 1.000 sueldos al broncista Guillén Tujarón

-citado como moestro- de arch'itectura-, a cuenta de lo adeudado por

I'cnínstila Ibíriut, coiml>ra, 26-30 marzo, 1980. coimbra: Institttto de História da Arte da univer-
siclade de Coimbra, 1981, pp. 135-145.

para la casa cle cu.,rlri, cfr. IñrcuRz A'.MECH, F. Ctt^sas reaks y jardines dc. Fclipe 1L Roma:

Delegación de Ronia ¿.1 i.S.f.C., 1952; Rrvnm, l. .ltrnn Bnutista tl¿ Tol¿d'o y Fcliln' IL Lu impktntt-

¡ión rtel ¿Iusit:ismo en E.spañn. Vattaaol¿: Universiáaá de Valladolid y 9"j: 9: -lh"rros Proüncial
cle Valladolicl, 1984. Col. Att. y Arq.,"ología, 3, pp' 213-252' y lám' XXIV-XX\4' Una exhaustiva
revisión cle la problemática en torno a este paraje en Rrl'lni' -f'.frnn-Bautista de Toledo y la
casa cle campo de Madricl: vicisitudes clel Real Sitio .t, el siglo xu, ^El-{ lropó,sikt 

ai \_'+q1-
tttltttnt. tle .larr.linc.s de (hug,ño rle k¡s Ríos. Madricl: Real Jarclín Bo.-tánico. (C:S I I I y Área de Medio
Ambiente del Ayuntamie,.io J" Nlu.lri.l, 1991, pp. 103-135; NAvA*scruÉs, P., Aruz¡, M " C' y Tl-¡e-

t<cr, B. La Cas^ áe Carnpo. F'tt A prrltósikt '\e La Ágriattturn" , ob' cit'' pp 1i7-1qg
,;3HÍ.\DENRETCH, L. H. y L.zr, w. Arquiteúuru en ltnüa" 140G16¡0. Madrid: cátedra, 1991.

Col. Nlanuales de Arte, pp' 2i+216; Acxl:m¿cN, .l' S' I'a ttillu"'' ob' cit'' pp' 96-109'
,i1Véase el .uro.or,.tit.,i.lo po, lo. villas erigidas por patricios vettecianos en la Terraferma

clescle firres clel siglo XV (enlrütNr.r, R. y MÜr.nn ' M'. t.a'vilh rnmo arquitedtLra del ltoder' Barce'

lona: Barral Eclitores, tgzd. Cot. Breve Bi;lioteca de Respuesta, n." 133, pp. r29-159)'
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cierta piña que le e staba hacienclo 65. No tenemos otras noticias cle tan
curioso artefacto, quizás ideado a imitación de la I'amosa piña de
bronce de época clásica que cuando fray Luis Talavera visitó Roma
todavía presiclía una bella fuente en ei atrio cle la basílica cle San
Pedro 6(t.

Parece lógico que, al margen cle su experiencia personal, fray Luis
Talavera requiriera el consejo de un artista que le a1'udara a dotar dc
forma y contenidos al edificio, quizás Tomás Peliguet -que trabajó
para é1- o Pietro Morone -de quien consta su actividad como tracista
y arquitecto en la Zuda de Tarazona-, dos pintores italianos activos
por entonces en Aragón y con una educación clásica suficiente.

Carecemos de datos para comparar el monumento turiasonense
con las residencias suburbanas de Zaragoz¿ -¡sd¿c desaparecidas-,
que los escritos sitúan cle manera mayoritaria en la marsen izquierda
del Ebro, y en las que el aprovechamiento asrícola constituía también
parte fundamental, pues no han sido estudiaclas. Ni siquiera estamos
mejor informados respecto a Bonavía, la villa que acogía parte de la co-
lección de pintura y antieüedades del duque de ViliahermosaoT. No obs-
tante, nos consta que tanto en esta última como en la casa de recreo
que Jusepe de Aragón poseía en Casetas la decoración era de naturale-
za profana. como convenía a tales ámbitos.

Pero hay otros aspectos que, de momento, sólo podemos plan-
tear. l,a tristemente desaparecida escultura romana de Meleagro nos
introduce de pleno en el problema de la recuperación y reutilización
cle obras de arte clásico en el Renacimiento y, por extensión, en el de
la presencia del pasado romano en la Tarazona de la segunda mitad
del siglo XVI.

Es poco todaúa lo que sabemos del municip'iam T-uriaso, cuya delimi-
tación urbana distamos de conocer con rigor. En los últimos años ape-
nas si ha mejorado el horizonte bibliográfico y seguimos moviéndonos
entre las escasamente fiables menciones que facilitan las fuentes impre-
sas y los esporádicos descubrimientos arqueológicos.

Si atendemos a las primeras, Tariaso habría sido una población de
cierta importancia con cuatro templos dedicados a Diana, Apolo, Júpi-

":A.FI.P.Z., Pablo Gurreir, 1574, ff. 19-19 v., (Zaragoza,2-l-1574).
Cfi. S¡rN Vr<:l:r.lr¡: PrNo, A., La capilla de San lvfiguel del Patronato Zaport:i, en l:r Seo cle

Zaragoza, Anhiuo l:)sltoñri ¡h Attu, 1963, 142, Nfadrid, p. ll2, nota n." 19.
'r(il-a piña procedía, -junto a los clos pzrvos de bronce qtte la coronaban, del rnausoleo de

Adriano. Se conoce el rriontaje medieval de la fuente rnercecl a un dibujo (16ll) de Dornenico
Taselli. En la actualiclad, tan¡o la piña corno los pavos se conseñ¿tn en el Cortile cle la Pigna,
en el Belveclere vaticar)o.

,i7MÍtLn)A, -]. R. Noticia de la vida y escritos cle D. Martín de Gurrea y Aragón, duque cle
Villalrernrosa, conde cle Ribagorza. l)isatrsos d¿ mc¡lnllas 1 a'nti¡tiiedades' Madrid: 1903.
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rer y Miner-va, ninguno de los cuales ha sido localizado t;tr' \e obstante'
el hallazgo en 1g8b de un magnífico retrato en sardónice de Augusto
anciano junto a otros clestacados restos en las prospecciones efectuadas
con motivo cle la construcción de unos anexos al Colegio Público "Joa-
quín costa> -cerca del actual término de La Rudiana- parecen otor-
gar relevancia a este enclave romano {;!).

f)e otra parte, ignoramos hasta qué punto los turiasonenses del si-

slo XVI erarl consciéntes de su pasado romano' aunque sí tenían a su

áisposición los textos clásicos. También gustaban de las .obras artísticas
de contenido mitológico, representadas en los inventarios a partir de

mediados cle siglo y pát..tt.t en los escasos restos que sobreviven de de-

coraciones civiles, tinto públicas -fachada de la Casa Consistorial-
como privaclas -$¿¡¡¡¡o de La Rudiana, bodas de Neptuno y Anfitrite
clel pafacio de Eguarás-. Incluso nos consta en un s¿5s -sl de Bernar-
clino García, viajero a Nápoles- la importación de pinturas de idéntico
sujeto 70.

No ha sido posible hallar ningún tipo de información literaria o

clocumental que aclare la procedencia de la escultura de Meleagro y
harían falta más datos sobre la ciudad romana Para aceptar sin repa-
ros la hipótesis de un hallazeo local. De cualquier forma, debemos re-
cordar de nuevo que fray Luis Talavera y otros miembros de la familia
viajaron a Roma, ciudad en donde pudieron conseguir la pieza, tal y
.o-o hiciera el duque de Villahermosa con las dos estatuas clásicas

que, procedentes clé su colección, conserva el Museo Provincial de

Zaragoza.
otra cuestión es la del primitivo significado iconográfico de la es-

cultura. Como veremos enseguida, ya en el siglo X\rIII se tenía por una
imagen de Diana, en sintonía con la denominación otorgacla a la here-
dad. Además de lo ya dicho, en contra de esta interpretación se puede
aducir la ausencia á" ur.o y flechas, atributos de la diosa, pero no ha
de olvidarse el perro de la parte inferior, su acompañante habitual. No
hay que descartar la posibilidad de que el pequeño animal fuera incor-
poruáo en el siglo X\rI junto a un arco, quizás desaparecido en el siglo

,i8Las fuentes literarias aparecen recogidas en Escnls¡Ncl SÁNcg¡2, -|. c. y ArN,LC,l ANDRES,

M.'' T. La Casa Consistorial..., ob. cit., p 584'
,iTBFLTRÁN LLORTS, M., i¡z PEr.¡l-i¡, .J. y R()Y(), J. I. Las excavaciones del M.seo Proü.cial

rle Zaragoza e' el Mvnicipivm Twiaso, i)asaraugusLi, 1985, 51-52, Zatagoza, pp' 117-119; Btr--

rruAN Lr-r¡r.rs, M. El rerra;; de Divus Augustus áel Municipiu* Tl .t_u:9 (Tarazona, Zaragoza)'
Un palimpsesto cle época trajanea, Martn'Il Mittr)lung.n, 1984'^25',Madrid' pp',101134'

bt.o, hnll-go. ,,t.tor.J en las inmediaciones (siglo I d'C') han -sido 
dados a conocer por

GAR.ÍA SERR\N(), .J. A. L,xcavación cle urgencia en la ialle Rudiana (Huertos) rle Tarazona' En

Arqtteoütgía Arugnniru. 1gg0. zaragoza: Diiutación-General de Aragón, 1992. Col. Arqueología y

Paieont8logíu, 
'i2. S.ri. Arqtreología Aragonesa Memorias, pp' 241-242'

tuCnla.óo MAINAR, .1. I'is,trtcs ltlártirns. , ob cit' pp' 91-92'
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XIX, con la intención de transmutar la estatua de Meleagro en otra de
Diana cazadora.

La Rudiana y las pinturas que en su día la ornaron permiten esti-
mar el papel reservado a la cultura clásica por la sociedad española del
Renacimiento. En el último cuarto del siglo el recurso a las fábulas mi-
tolóp;icas para configurar espacios profanos se convirtió en algo frecuen-
te y ^ los ejemplos citadados podrían añadirse otros muchos, en espe-
cial en el ámbito cortesano. Pero quizás ninguno sea tan significativo
como el de la colección que el aragonés Antonio Pérez, malhadado se-

cretario de Felipe II, logró reunir en su quinta de recreo de La Casilla,
y que en 1585 incluía medio centenar largo de mitologías, entre las que
destacaban los originales de tres de las poesías de Correggio -Dánae,Lecla y Ganímedes-, precedente iconográfico de la serie que Tiziano
realizaria años después para el rey prudenteTr.

El interés por la Antigüedad del clan turiasonense quecla confirma-
clo por los numerosos textos clásicos de su biblioteca, en la que no fal-
tan los principales títulos renacentistas dedicados al estudio y sistemati-
zación de algo tan importante aquí como la mitología -en particular,
los cle Cartari y Pérez de Moya-. Pero ese interés no queda refrendado
en el recuento de 1611 por la presencia de medallasT2, camafeos u
otras piezas susceptibles de integrar una colección a la manera de las
reunidas por Jerónimo de Insausti 73 o, a mayor escala por, Martín de
Gurrea o Antonio Agustín.

Es probable que cuando fray Luis Talavera y su sobrino levantaron
La Rudiana albergaran la intención de erisir una pequeña villa all'o,nti'
ca. Corr todas las matizaciones, limitaciones y carencias que hemos in-
tentado exponer, parece que esto fue así. De otra manera no se entien-
cle que en 1611 se custodiara en su interior una pintura de La Rudiana,
probablemente una escenografta de la heredad presidida Por la casa, al
estilo de la serie de pinturas de las villas de la familia Medici elaboracla
en 1598 por Giusto de Utens o de la realizada hacia 1637 por Félix Cas-
tello cle la Casa de Campo -2hs¡¿ en el Museo Municipal de Ma-
drid-.

TrFon<:l:, A. cle la. The Collection of Antonio Pérez, Secretary of State to Pl'rilip II, The llur-
Lingktn Mnguzin¿, 1982, CXXIV, Londres, pp. 7a2-751'

72En la biblioteca no aparecen ninguno de los rltmerosos textos impresos de la época con-
sagraclos a las rnedallas y nronedas antiguas. Este género literario ha sido abordaclo por L<ilt':z
TrinxrJss, R. Las rnedallas y la r.isión del mundo clásico en el siglo XVI espairol. I'u ui.rión drl
rntrulo rkí.ria¡ tn cI atte t.;lttiui, Ma.drid, 15-I8 clicieml¡re, 1992. Madrid: Departamento de Historia
clel Arte "Diego Velázquez'. Centro de Estudios Históricos (C.S.LC.), 1993, pp. 102-104.

7:'IVfORTE G.+rcíe, C. El inventario cle bienes clel canónigo aragonés.ferónirno de Insausti,
secretario err Nápoles clel virrey Perlro cle Toledo. I:lomennie. a don Antonio Durán Oudiol. Huesca:
Instituto cle Estudios Altoaragoneses cle la Diputación cle Hnesca (C.S.I.C.), 1995' pp' 603-605.
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La sinsularidad de la residencia suburbana de La Rudiana fue va-
lorada en su justo término dos siglos después por el canónigo Vicente
Calvo. Su texto manuscrito, redactado para participar en el concurso
convocado en 1781 por la Real Sociedad Económica Aragonesa de
Amigos del País, se detiene en glosar el probable origen mitológico
del paraje en que se alza la casa para luego afirmar que el bosque de

Dianct 1 su hermoso ltalacio siguen todaaía hoy ornando el paisaje y deleitan-
d,o a los uisitantes7a. Una apreciación que, con certeza, habría alcanza-
clo el beneplácito del exigente círculo de intelectuales que cien años
antes de su construcción se reunía en las villas florentinas de Fiésole y
Poggio a Caiano.

7lANsóN CALvo, M." C. 'l-ar¡¿zorut en kt' ílnut dc kt
el Católico" de la Diputación de Zaragoza (C.S'I'C.),

I lu s tra t:i ón. Zar agoza: In sti tución "Fe rnan do
1977, p. 219.


